CLIMATIZACIÓN

El sistema de climatización es independiente para cada media planta y se activa de forma automática o manual en función de los deseos del usuario. Cada oficina dispone de un selector “on-off” para el sistema de climatización, actuando sobre las bornas de control de los equipos y en ningún caso quitando tensión a estos para provocar la marcha o parada.
En la posición “on” el sistema se pondrá automáticamente en marcha, pudiéndose programar en cada equipo, de forma individual, el control horario de funcionamiento, temperatura, velocidad del aire, etc. La posición “off” desconectará el sistema independientemente de su programación.

Aunque las oficinas se entregan al inquilino diáfanas la distribución interior se ha realizado con Split del tipo cassette, distribuyéndolos, tanto en ubicación como en número, de forma tal que se puedan realizar particiones, además de poderse aumentar el número de unidades interiores en función de las necesidades de cada usuario.
VENTILACIÓN
Un punto fundamental a tratar en este edificio era la ventilación del mismo en la zona de oficinas puesto que la envolvente térmica era bastante estricta en lo referente a estanqueidad al paso del aire ya que se impuso una carpintería Clase 4, con una estanqueidad a dicho paso de aire de 3 m3/h m2 con una sobrepresión de 100 Pascales cuando el mínimo exigido en Madrid es Clase 2. Además de esto, el sello de unión de la carpintería a las paredes se realizó con un sistema PASSIVE HOUSE del fabricante SOUDAL para poder garantizar mas fehacientemente esta estanqueidad limitando, a su vez, la posibilidad del paso de ruido desde del exterior al interior de las oficinas, ganando, por tanto, confort.

Habiendo indicado esto, el reto era conseguir un equipo suficientemente pequeño para ventilar las oficinas que pudiera entrar en el techo de la zona de aseos, que permitiera ventilar adecuadamente según el RITE en vigor del momento (con la filtración exigida) y que además, tuviera presión suficiente para poder sacar el aire viciado al exterior, a la cubierta, y meter el aire igualmente del exterior, previo paso por un recuperador de energía para optimizar la eficiencia energética del edificio. Siguiendo estas indicaciones se consultó a varios fabricantes, finalmente se consiguió un recuperador de calor del fabricante WOLF con un caudal de 1000 m3/h, presión disponible de 150 Pascales para impulsión y otros tanto para retorno, con un sistema de recuperación que superaba la exigencia del RITE (recuperación de energía sensible en torno a un 80% en verano y un 90% en invierno) con filtros F7 + F9 en impulsión y F7 en retorno, con ventiladores “plug-fan”. El recuperador  cumple con la Directiva ErP 2009/125/CE de 2015, por encima de la exigida en España.
